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BOLETIN 
D E L A 1NSTITÜC10N L I B R E D E ENSEÑANZA. 
L a INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSERANZA es completa-
mente ajena á todo espíritu é interés de comunión reli-
giosa , escuela filosófica ó partido político; proclamando 
tan sólo el principio de la libertad é inviolabilidad de la 
ciencia, y de la consiguiente independencia de su inda-
gación y exposición respecto de cualquiera otra autori-
dad que la de la propia conciencia del Profesor, único 
responsable de sus doctrinas. 
(Art . 15 de los Estatutos.) 
E l BOLETÍN, órgano oficial de la Institución, publicación 
científica, literaria, pedagógica y de cultura general, es la 
más barata de las revistas españolas, y aspira á ser la más 
variada. — Suscricion anual: para el público, 10 pesetas: 
para los accionistas, 5.—Extranjero y Amér ica , 20.— 
Número suelto, 0 ,50 .—Secretaría , Paseo del Obelisco, 8. 
Pago, en libranzas de fácil cobro. Si la Institución gira á 
los suscritores, recarga una peseta al importe de la sus -
cr ic ion,—Véase siempre la «Correspondencia». 
AÑO X I . M A D R I D i 5 DE D I C I E M B R E D E 1887. N U M . 260. 
S U M A R I O , 
EDUCACION Y ENSEÑANZA. 
Más sobre la educación estética en Inglaterra, por D . M . 
B. CWo. — L a educación técnica, por M r . F . C, Montague. 
ENCICLOPEDIA. 
E l Marqués de Pombal, por D . R. M . de Labra.—Trabajos 
del Instituto de Derecho internacional, por D . A . Se/a. 
— E l origen de los Aryas, por Af. J , -van den Gheyn. 
INSTITUCION. 
Resúmenes de clase: Historia de la novela en Oriente, por 
el alumno D . J . Deleito, 
EDUCACION Y ENSEÑANZA. 
I M S S O B R E L A E D U C A C I O N E S T É T I C A 
EN INGLATERRA, ^ 
por D . M . B . C o s s í o . 
Las siguientes noticias completan las que 
el BOLETÍN ha dado (1) acerca dé la educación 
estética en el Congreso internacional de edu-
cación de Londres de 1884. 
Manchester, en la Exposición aneja al Con-
greso, presentó brillante instalación de los cua-
dros, grabados, fotografías y cromolitografías, 
que el Comité del Museo de Arte circula por las 
escuelas elementales, para ayudar al desarrollo 
del sentimiento estético. Eran, sobre todo, 
paisajes del célebre pintor inglés Turner; bos-
ques, casas de campo, escenas marinas, bíbl i -
cas c históricas; pájaros c insectos; árboles, 
plantas y flores; episodios, por último, de la 
vida de los niños, á propósito para despertar 
los buenos sentimientos. Se pensaba, además, 
en añadir á la colección vaciados de escultura 
y ejemplares de cerámica y tejidos. Todos los 
objetos prestados á las escuelas llevan nota ex-
plicativa que indica el asunto, el precio y á 
veces el origen, rogando que para más amplios 
informes se dirijan al Museo del Parque de la 
Reina (Queen's Park A r t Gallery), donde el 
(1) Véase el n ú m . 258. 
Ayuntamiento de Manchester ha cedido á la 
Sociedad dos salas, con objeto de instalar sus 
colecciones, que se renuevan cada tres meses. 
Hay en este Musco un cierto número de 
personas preparadas expresamente para dar al 
público explicaciones orales sobre el sentido y 
el alcance de esta Exposición central, que com-
prende, además, una colección de cuadros y de 
fotografías, destinados á mostrar las princi-
pales fases de la historia de la Arquitectura y 
de la Escultura, así como las principales es-
cuelas de la pintura italiana. 
Pero el objeto más original de la instalación 
de Manchester era un modelo reducido de ha-
bitación modesta, aunque amueblada con sen-
cillez y gusto exquisitos. Verdad es que habia 
sido ejecutado bajo la dirección de dos hom-
bres de sin igual competencia: M r . W . Morris 
y M r . W . A. J. Benson, que han hecho una 
verdadera revolución en el gusto inglés y en 
el arreglo y mobiliario de las casas, tanto en 
Inglaterra como en los Estados-Unidos. 
M r . Morris, poeta, cuya obra principal es 
Earthly Paradise, es á la vez uno de los 
industriales que más han contribuido á elevar 
el gusto en Inglaterra, inventando papeles y 
telas para decorar las habitaciones con colores 
artísticos y de indudable valor estético. Ha 
puesto de moda los objetos de cobre y azófar, 
así como las imitaciones de reflejos metálicos, 
debiéndosele, más que á ningún otro, el pro-
greso que en los últimos tiempos se ha realiza-
do en cuanto al estudio de los buenos modelos 
de Arte para reproducirlos en los objetos de 
uso doméstico. Tiene dos grandes tiendas, 
verdaderos emporios del A r t e , en Londres: 
una en Oxford Street, y otra en Queen Squa-
re. M r . Benson es un arquitecto é ingeniero, 
que se ocupa con igual éxito en las mismas 
cuestiones, teniendo establecido un estudio-
taller, á cuyo frente se halla, no ya para re-
producir objetos antiguos, sino para la inven-
ción y fabricación de muebles y utensilios, 
cuya belleza es proverbial entre todas las per-
sonas de gusto. 
A l lado del Comité de Arte de Manchester, 
habia en la Exposición el material de que dis-
pone, con el mismo objeto, la A r t for School 
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Association (i) , de Londres: y el Sckool Board 
de esta ciudad presentaba la colección de lá-
minas que, tomadas en su mayor parte de las 
que aquella Sociedad recomienda, envía á sus 
escuelas. Compónese principalmente de re-
producciones de buenos cuadros. H é aquí la 
lista: RAFAEL: San Miguel, Santa Catalina 
(grabados); La Bella Jardinera (autotipia); 
Figuras alegóricas del Vaticano (i i grabados); 
Estudio para La Pesca milagrosa, uno de los 
famosos cartones de Hampton-Court (fotogra-
fía); San Pablo y Bernabé, otro de los carto-
nes (grabado); Virgen de la Silla; Virgen del 
Gran Duque (fotografías).—B. LUINI: Dos n i -
ños (grabado).—REYNOLDS: La Edad de la ino-
cencia; Sencillez; Retrato de Miss Penelope 
Boothby; Retrato de Miss Bowles (grabados). 
—HOLBEIN: Retrato de Eduardo V I (autoti-
pia).—SPADA: El hijo pródigo (grabado).— 
POUSSIN: Rebeca en la fuente (grabado).— 
MILLAIS: La princesa Isabel; Los hijos de 
Eduardo en la Torre de Londres (grabado al 
humo). A los cuales se añade grandes y her-
mosas fotografías de animales del Jardin zoo-
lógico de Lóndres y de árboles del Botánico 
de Kew, con algunas délas ya clásicas, tan be-
llas y graciosas estampas coloreadas de los 
Nursery Pictures, ó Cuadros de la Infancia, del 
famoso Caldecott, que no tienen rival para di-
vertir á los niños. 
L A E D U C A C I O N T É C N I C A , 
por M r . F . C. Montague. 
(Continuación) (2). 
En Bélgica, las escuelas de aprendices dan 
enseñanza gratuita y se hallan sostenidas prin-
cipalmente por el Estado y los municipios. Es-
tán abiertas todas las noches de la semana, y 
los domingos por la mañana. Pero no hay 
uniformidad en sus programas, que están 
adaptados á las diferentes industrias de las 
distintas localidades. La instrucción general 
comprende el francés ó el flamenco, aritméti-
ca, gramática , elementos de química y física, 
tecnología, higiene y la economía industrial. 
El dibujo es la base de toda la enseñanza téc-
nica, considerándolo como el idioma u n i -
versal. Sus lecciones siguen un curso gradual, 
desde el trazado de líneas con yeso en el ence-
rado, hasta el estudio de las proyecciones y 
adorno, dibujos industriales para profesiones 
(1) Reside esta Sociedad en 25 , Queen's Square, 
Bloomsbury. Es su secretaria de honor Miss Mary Chris -
tie, Kingston-House, K e w ; y en la lista de los vicepresi-
dentes encontramos los nombres de Mr. Mundella, W . E . 
Forster, Sir Fredericlc Leighton, Presidente de la Acade-
mia Real de Bellas Artes, y los del notable escritor y pe-
dagogo Mathew Arnold y el poeta Robert Browning. E l 
Presidente, ya queda dicho que es el célebre Profesor 
Ruskin . 
(2) Véase el número anterior. 
especiales y diseños originales. Los cursos en 
estas escuelas duran de tres á cinco años, según 
las circunstancias de cada localidad. Por regla 
general, los alumnos tienen que tener por lo 
menos 14 años para ser admitidos, y los más de 
los que asisten en un tiempo dado son meno-
res de 18. Muchos de ellos no aspiran á l le-
gar á ser empleados ó dibujantes, pero cual-
quiera clase de artistas hábiles está represen-
tada entre ellos. 
Holanda tiene algunas buenas escuelas de 
aprendices, de las cuales es un ejemplar la Es-
cuela de Ambachts en Rotterdam. La ense-
ñanza general es continuación de la que se da 
en la escuela primaria, pero se extiende sobre 
todos los asuntos estudiados durante tres años 
en los tres cursos anuales de las escuelas inter-
medias holandesas. E l dibujo se enseña bien, 
siempre con un fin práctico. Con respecto á la 
instrucción técnica, tan pronto como los niños 
han aprendido á usar las herramientas, co-
mienzan á hacer objetos pequeños, que, ó son 
vendidos, ó utilizados en la misma escuela. Se 
ha observado que llegan á ser más industriosos 
empleándolos en un trabajo que tenga valor 
comercial. Los talleres, que, incesantemente se 
mejora y aumenta, comprenden ahora sec-
ciones para carpinteros, herreros, trabajadores 
en metal, ajustadores y torneros, ebanistas, al-
bañiles y escultores. Los muchachos son admi-
tidos álos doce años, y el curso completo dura 
tres. Cuando un alumno ha pasado este tiem-
pa, el Comité escolar le proporciona coloca-
ción. De los derechos de matr ícula , que as-
cienden á 10,40 pesetas por a ñ o , se dispensa 
fácilmente á los hijos de padres pobres. Es in-
útil decir que la escuela está mantenida p r inc i -
palmente por la ayuda del Gobierno, la pro-
vincia y la ciudad. 
Todo lo que se ha hecho en nuestro país 
para mejorar la instrucción técnica del artesa-
no, puede dividirse en cuatro puntos capitales: 
I . Escuelas mantenidas por sociedades priva-
das para el beneficio de sus empleados. I I . Es-
cuelas para el público en general. I I I . Clases 
organizadas por el Instituto de la Ciudad y 
gremios de Lóndres para promover la educa-
ción técnica. I V . Clases de ciencias, organiza-
das por el Departamento de Ciencia y Arte . 
De las escuelas de Arte de este Depar-
tamento, se dará noticia en el capítulo pró-
ximo. 
I . Bajo este título se comprende á escue-
las tales como la establecida por los señores 
Armstrong, en Elswick, ó como las estableci-
das en Crewe por la Compañía del camino de 
hierro de Lóndres y del Noroeste, ó la escuela 
aneja á los talleres de los Sres. Mather y Platt, 
en Manchcster. 
La última fué visitada por los Comisionados, 
bajo la dirección de M r . Mather, que explicó 
su interna conexión con los talleres. Los d i -
bujos hechos en la escuela son los que sirven 
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para los trabajos del taller. U n dia, da el maes-
tro las explicaciones necesarias y hace los 
cálculos, y al dia siguiente, los alumnos ven 
puesta por obra la misma cosa que ha sido 
asunto de su lección. Los maestros también 
están ocupados en los talleres, saben lo que 
cada alumno hace allí y fácilmente adaptan 
sus lecciones á las cosas que estos necesitan. 
Así, todo arreglo está basado en el principio de 
que se debe llevar la escuela al taller y no el 
taller á la escuela, principio completamente 
sano cuando se aplica á ciertas industrias, como 
la ingeniería. Esta escuela ha correspondido 
muy bien á los gastos que se hicieron al esta-
blecerla. M r . Mather dijo á los Comisionados 
que los talleres han sacado de la escuela ven-
taja incalculable. Y añadía lo siguiente: 
«Nosotros deseamos que salgan anualmente 
uno ó dos hombres de entera competencia que 
no sean simples mecánicos en la ordinaria 
acepción de la palabra, sino que sean aptos 
para dirigir su atención á cualquier cosa que 
llegue á sus oidos, háyanse ó no ocupado ántes 
de ella. Teníamos grandísima dificultad en 
hallar personal de esta clase hasta que empe-
zamos á tomarlo de la escuela; y desde que 
esta se ha establecido, hemos podido enviar jó-
venes de veinte á veintiún años á largas dis-
tancias de Inglaterra y poner entre sus ma-
.nos trabajos en que ántes no se hablan ocupa-
do mucho. Por su propia inteligencia, se han 
hecho maestros competentes de otros y han 
cumplido del mejor modo posible; niño hay 
que fue colocado hace pocos años, ántes de 
terminar completamente su aprendizaje, y está 
ahora ganando loo pesetas por semana.»— 
Memoria, vol. I , pág. 430. 
Podemos apreciar mucho mejor el valor de 
esta escuela para una gran compañía de inge-
niería, comparando el testimonio de M r . Ma-
ther con el que dió el profesor A y r t o n , del 
Colegio técnico de Finsbury. 
ftEl artesano de hoy dia, generalmente, no 
es más que una mera máquina, no utiliza su 
pensamiento de un modo más independiente 
que el cincel ó el torno, y el resultado de esto 
es que se hace apático y produce sin esmero, 
rehuyendo el trabajo, y gastando material, y 
que el precio de los artículos se ha elevado 
considerablemente.» — Memoria, vol. I I I , pá-
gina 116. 
Pero escuelas como la que sostienen los se-
ñores Mather y Platt, para el provecho de su 
propio establecimiento, no podrán de ningún 
modo llenar las necesidades de una nación, en 
grande escala. 
I I . Las buenas escuelas de aprendices son 
pocas en nuestro país. La de Ciencia y Arte, 
en Oldham, es una de las mejores. Los Comi-
sionados la describen como un ejemplo exce-
lente de la clase de escuelas que deberían exis-
t i r en todas las ciudades industriales del reino. 
Tuvo su gérmen en ciertas clases nocturnas 
sobre ciencias y artes, comenzadas en conexión 
con el Liceo de Oldham, y está unida con el 
citado Instituto de la Ciudad y gremios de Lon-
dres para el adelanto de la educación técnica. 
Por la liberalidad de los Sres. Platt, la escuela 
está ahora colocada en un edificio grande y 
hermoso, con laboratorios de química y física. 
Es nocturna y tiene cerca de 1.000 alumnos. 
Los cursos científicos comprenden: geometría 
práctica, dibujo de máquinas, construcción de 
edificios, matemát icas , mecánica , acústica, 
óptica, estudio del calor, del magnetismo y de 
la electricidad, química inorgánica, geología, 
máquinas de vapor, dibujo á mano alzada y de 
modelos, enseñanza técnica de las herramien-
tas, ingeniería mecánica y manufactura del 
algodón. 
Los principales fabricantes de Oldham sos-
tienen generosamente esta escuela y hablan 
muy bien de su trabajo. 
U n miembro de una importante casa de 
ingeniería dijo á los Comisionados que sacó to-
dos sus principales dibujantes de la escuela de 
Ciencia y Arte. Antes de existir esta, la casa 
empleaba dibujantes suizos, franceses ó alema-
nes. Hoy, se encuentra á duras penas un ex-
tranjero en la ciudad. 
Otro empleado observa: 
«Los artistas mecánicos son mucho más 
inteligentes. Ahora, se puede enviar á un hom-
bre á trabajar fuera de la fábrica y éste tras-
mit i r sus impresiones escribiendo á la casa y 
dando croquis é informes sobre las cosas; ántes, 
el obrero hubiera tenido que volver á los ta-
lleres á recibir instrucciones personales en 
todos los casos difíciles. Las ideas que les 
ocurren para remediar algún defecto son más 
prácticas que ántes. Cualquier obrero puede 
ahora igualarse en inteligencia á lo que era el 
maestro ántes de establecerse la escuela.»— 
Memoria, vol. I , pág. 453. 
I I I . E l Instituto de la Ciudad y de los gre-
mios de Lóndres ha planteado un sistema de 
enseñanza técnica, que no difiere en sus líneas 
generales del de la enseñanza científica esta-
blecido por el Departamento de Ciencia y Arte. 
Sostiene correspondencia con comités locales 
en todo el reino, los ayuda á organizar clases, 
les busca examinadores, dirige exámenes y da 
una subvención por cada candidato aprobado. 
El título que necesita un maestro de estas cla-
ses es en parte teórico y en parte práctico. T i e -
ne que presentar un certificado de honores (1), 
concedido, ó por el Departamento de Ciencia 
y Arte, ó por el Instituto, y haber desempeña-
do algún cargo—por ejemplo, el de contra-
maestre—en la industria que se propone ense-
ñar. La Sociedad de Artes habia concebido, y 
en parte realizado, la idea de los exámenes lo-
( l ) E n Inglaterra se distingue entre examen para la 
simple aprobación {pass exammation) y examen para obtener 
calificación distinguida (honours examination.)—{N. déla R. ) 
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cales de instrucción técnica; pero como no 
pagaba por los resultados, estos eran muy pe-
queños ( i ) . Pocos candidatos se presentaban, 
áun en las pocas localidades en que tenían l u -
gar dichos exámenes. Desde que el Instituto 
se encargó de estos y los hizo base del pago, 
los centros de examen y los candidatos de cada 
centro se han aumentado considerablemente. 
En algunas partes, las escuelas técnicas que 
ántes existian se han incorporado al Instituto, 
para cuyos exámenes preparan candidatos. En 
otros, las clases establecidas con ayuda del 
Instituto se han convertido, ó dan indicios de 
convertirse, en escuelas técnicas. Algunas des-
ventajas lleva siempre consigo el que ejerza la 
inspección de la enseñanza un cuerpo central 
de examinadores; pero no deben pesar estas 
desventajas, comparadas con las ventajas de un 
programa uniforme y una organización cohe-
rente, que el Instituto asegura á la enseñanza 
técnica de muchas localidades, tan divergentes 
en sus ideas acerca de lo que constituye una 
buena instrucción técnica, como en sus medios 
de darla. Hay algún peligro en que, por fal-
tas, ya de maestros hábiles, ya de un alto n i -
vel, ya de recursos adecuados, nuestras peque-
ñas escuelas técnicas desacrediten en todas 
partes esta clase de enseñanza. El Instituto 
hace cuanto puede para evitar este peligro. 
Ahora comienza á ser bien conocido por todo 
el reino; pero—cosa extraña—cuando los Co-
misionados visitaron á Irlanda, no se tenía en 
el país noticia alguna de él, fuera de Belfast. 
I V . E l Departamento de Ciencia y Arte 
no aspira á dar enseñanza técnica en sus cla-
ses científicas. Pero estas clases sirven mejor 
que ningún otro medio para extender entre 
nuestros artesanos aquellas nociones elementa-
les de ciencia natural, que son la única base 
posible de los conocimientos técnicos. E l De-
partamento ha trabajado tanto y sus métodos 
son tan bien conocidos de todos los que se 
ocupan en educación, que no es necesario aquí 
discutirlos extensamente. Sólo tenemos que 
dar cuenta de las indicaciones que para aumen-
tar su utilidad hace la Memoria. Estas indica-
ciones, en tanto que se refieren á las ciencias, 
son en resumen las siguientes: i ) £)ue las Jun-
tas escolares (School Boards), y en sitios don-
de no las haya, la autoridad local, deberán 
tener facultad para establecer, dirigir y contri-
( l ) E l pago por los resultados {payment for results) es 
una de las instituciones introducidas en el nuevo sistema 
de enseñanza primaria en Inglaterra, creado por la ley 
Forster en 1870: institución que precisamente ahora se 
trata de abolir. Consiste en proporcionar la subvención del 
Estado á las escuelas, según el éxi to de los exámenes ve-
rificados ante los inspectores. Se quejan de este sistema 
por la presión [over pressurej, que obliga á ejercer á los 
maestros sobre los niños , con detrimento de su salud y de 
la solidez y sobriedad de la enseñanza. Verdad es que este 
cargo puede extenderse á toda clase de exámenes , contra 
los cuales ha comenzado en estos últimos tiempos una 
verdadera cruzada en todas partes. —(iV. de la R . ) 
buir á mantener clases para jóvenes y arte-
sanos adultos bajo la inspección del Departa-
mento. 2) Que este deberá dar, do quiera sea 
posible, un carácter más práct ico ' á la ense-
ñanza de la ciencia, especialmente en el grado 
de los honours; que en las secciones superiores 
(adveinced), el pago por los resultados de-
berá aumentarse en todas las enseñanzas y 
estimularse la agrupación de estas. 3) Que el 
estudio de la metalurgia debe dividirse en 
grupos de materias análogas, tales como los de: 
a) metales preciosos; b) metales extraídos de 
las minas, como el cobre, el plomo, el esta-
ño , etc.; c) t \ hierro y el acero; y que el estu-
dio de la explotación de minas debe del mismo 
modo dividirse en los de: a) minas de carbón 
y b) minas metalíferas. 4) Que el Departamen-
to haga más eficaz su inspección de las clases 
científicas, con objeto de asegurar la calidad 
de la instrucción y el buen arreglo de los la-
boratorios y aparatos. 5) Que no insista en que 
se cobre derechos á los obreros por su asisten-
cia á las clases. 6) Que las subvenciones que 
dé para la construcción de escuelas de artes y 
ciencias no deberá ya limitarse á 500 libras 
(12.500 pesetas) en cada caso, y que se deben 
revisarlos requisitos impuestos á estas subven-
ciones. 
Con solo una ojeada general, podrá cualquie-
ra hacerse cargo de que, con respecto á la ins-
trucción técnica de los artesanos, tenemos mu-
cho que aprender aún de nuestros vecinos. Sin 
embargo, poseemos en las clases del Instituto 
de la Ciudad y de los gremios y en las del De-
partamento de Ciencia y Arte dos organizacio-
nes únicas y valiosas que, si se extienden y 
mejoran constantemente, pueden llenar mu-
chas de nuestras deficiencias. Por lo mismo 
que emprendemos este trabajo más tarde que 
otras naciones, aprovecharemos el beneficio de 
su experiencia. Ellas han cometido y cometen 
la equivocación de tratar de enseñar en la es-
cuela cosas que se puede enseñar mejor en el 
taller. Han dado y dan al obrero una instruc-
ción excesiva para sus necesidades, ó se la han 
dado á horas en que tienen que trabajar en sus 
oficios. Nuestro pueblo tiene sentido prácti-
co: puede distinguir el conocimiento que le. es 
útil ; y, si lo puede lograr más convenientemen-
te en el taller, allí es donde lo buscará. Lleva-
dos de nuestro primer entusiasmo, fundaría-
mos escuelas técnicas tales para obreros, que 
estos no asistirían á ellas. La escuela técnica 
para artesanos debe enseñar lo que estos nece-
sitan saber. Debe adaptar sus horas y su orga-
nización al tiempo en que están desocupados 
y á su conveniencia, y debe, por tanto, ser 
escuela nocturna. Una escuela de dia, que 
distrae del trabajo á muchachos de 15 á 16 
años, echa una carga pesada sobre sus padres; 
y la presión de esta carga provoca una agita-
ción, ante todo, en pro de la supresión de los 
derechos de matr ícula , y en segundo lugar, 
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para que el erario público los mantenga y vis-
ta. Las escuelas técnicas de Paris para artesa-
nos son, por regla general, gratuitas, y en una 
de ellas cuesta á la municipalidad cada alum-
no 75 libras por año (1.875 pesetas). U n alum-
no que deja esta escuela á la edad de 17 años, 
no es seguro, n i probable, que sea un obrero 
mejor que un muchacho de la misma edad que 
haya estado dos años en un buen taller y asis-
tido á las clases nocturnas del Colegio de 
Finsbury.ó de la Escuela de Oldham de Cien-
cia y Arte. Aun en Paris, á estas escuelas, tan 
pródigamente sostenidas, no concurren sólo 
muchachos de la clase de artesanos. 
El sistema de escuelas nocturnas está ex-
puesto á la objeción de que ofrece su enseñan-
za á personas ya cansadas por un largo trabajo 
durante el dia y que, ó pueden ser incapaces 
de aplicarse, ó por lo menos sentir que ne-
cesitan descanso. Pero tenemos bastante ex-
periencia de que las escuelas nocturnas están 
atestadas de alumnos, y de que estos aprenden 
mucho. Los industriales deben ciertamente 
ayudar y animar á los aprendices para que 
asistan á ellas. 
El profesor Huxley dice, con su acostum-
brada sagacidad: «Ent re todas las medidas 
prácticas que se puede adoptar para el ade-
lanto de la educación técnica y de la enseñan-
za científica, la más importante sería que los 
industriales mostrasen que la estiman é hicie-
sen algo por los jóvenes que se distingan de 
algún modo.»—Memoria, vol. m , p. 3 2 2 . 
E N C I C L O P E D I A . 
E L M A R Q U É S D E R O M B A L 
p r D . Rafael M . de Labra. 
El nombre que sirve de epígrafe á estas l í-
neas es la representación acabada de un pue-
blo, de una época, de una idea. 
Se trata del famoso Sebastian José Carvalho, 
conde de Oeyras y marqués de Pombal, pr i-
mer ministro del rey José I de Portugal; aquel 
á quien el vulgo asombrado y temeroso l la-
maba el Rey Sebastian; contra quien sus ene-
migos extremaron el odio y la prevención, al 
punto de prohibir que sobre su fosa se escri-
biese su nombre, y cuya memoria, evocada al 
cumplir el primer centenario de su muerte, y 
pocos años después de haberse celebrado las 
fiestas conmemorativas de Camoens, ha servido 
al pueblo lusitano, redimido en gran parte por 
las empresas titánicas de aquel vir i l estadista, 
para demostrar de qué suerte el espíritu reno-
vador de nuestros tiempos le dió carta de 
vecindad y derecho de representación en el 
concierto de las sociedades inteligentes y pro-
gresivas de esta edad. 
Me propongo examinar la personalidad del 
célebre marqués bajo un triple punto de vista. 
Como perfecta representación del pueblo l u -
sitano—como hombre de su época,—y, en fin, 
como obrero del progreso y de la civilización. 
Porque, á mi juicio, Pombal es verdadera y 
positivamente un portugués, un hombre del si-
glo xvin y un precursor en la historia de las 
renovaciones y trasformaciones que caracteri-
zan al siglo que vivimos. 
E l tiempo de Pombal,—Más de una vez, por 
acaso, ántes que por reflexión y serio propósito, 
he llevado los ojos á la historia del pueblo lusita-
no; y el resultado de mis modestos estudios ha 
venido siempre á confirmar la primera y extra-
ordinaria impresión que su singular apariencia, 
sus empeños deslumbradores y sus vicisitudes 
maravillosas han producido en mi espíritu, sor-
prendido y asombrado. Porque de una parte he 
visto la energía extraordinaria de un pueblo re-
suelto á ser y á representar algo, á despecho 
de todas las circunstancias y contra todas las 
leyes de la historia, y de otro lado he creido 
ver en todas sus prestigiosas empresas y sus ac-
cidentes casi inverosímiles, los rasgos caracte-
rísticos y condiciones fundamentales de la fa-
milia ibérica, que se determina en la historia 
de estos últimos seiscientos años, en tres direc-
ciones perfectamente apreciables: la dirección 
castellana, la dirección catalana y la dirección 
portuguesa. 
Fijaos un brevísimo instante en Portugal. 
Comarca situada en el extremo occidental del 
Viejo Mundo, ante la inmensidad del Atlánt i -
co, y fuera, al parecer, de la acción de la E u -
ropa central, donde se han forjado los rayos y 
desenvuelto los dramas de estos últimos cua-
trocientos años, lucha, además, con la desven-
taja de la pequeñez del territorio y de la exi-
güidad de su población, defectos de importan-
cia capital en estos últimos tiempos, en que 
todo parece marchar á la constitución de gran-
des unidades, bien que con un criterio perfec-
tamente opuesto al del centralismo y la absor-
ción de las antiguas universales monarquías. 
Pero con ser imponentes estas dificultades, 
nunca arredraron al pueblo lusitano, que en la 
empresa de afirmar su existencia y de dar tono 
y alcance á su acción, sacó de esos mismos 
obstáculos motivo para agigantar sus esfuerzos 
y títulos para recomendarse á la admiración de 
los extraños, ante los cuales la historia portu-
guesa puede pasar, y áun pasa, por una verda-
dera leyenda. 
De esta suerte, las grandes olas del At lánt i -
co, su inmensa llanura, su horizonte sin t é r -
mino, no fueron para los portugueses límite 
infranqueable ni motivo de dudas y desaliento. 
Por el contrario, en ellos vieron tentaciones, 
y casi renunciando al viejo Continente, don-
de todos los sitios parecían ocupados, y del 
cual sólo conservan con poderosa energía y 
hasta con desesperado fanatismo la estrecha 
faja de terreno que va desde Braganza y Braga 
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hasta San Vicente y Faro, limitada al Oeste 
por el Océano y al Este por los anchos canales 
del Guadiana y del Duero y las estribaciones 
de Gata (es decir, aquel lugar imprescindible 
para ser tenidos por un pueblo europeo), se 
lanza con ardor peregrino á las sublimes au-
dacias que tienen por teatro las costas africa-
nas, á las exploraciones inverosímiles que dan 
de sí el descubrimiento del Cabo de Buena 
Esperanza y el imperio lusitano de la India, y 
al empeño no menos fantástico de domeñar y 
colonizar esa quimérica tierra del oro, de los 
diamantes y de las misiones que se llama el 
Brasil. 
Sería bastante este empeño, llevado á cabo 
de un modo verdaderamente maravilloso, para 
dar carácter y relieve al pueblo lusitano; pero 
todavía contribuye á darle cierta singularidad 
en el cuadro general de las sociedades moder-
nas, el auge que en la portuguesa consiguieron 
aquellos intereses cuya resistencia al espíritu 
de los nuevos tiempos ha venido á dar un tono 
particularísimo, quizá el tono saliente á la 
edad actual. Me refiero á los intereses teocrá-
ticos. 
Porque yo no conozco pueblo alguno en 
Europa que ofrezca semejante espectáculo: 
toda vez que la Roma papal jamás pretendió 
el carácter de nación y sus habitantes, ó pre-
sos ó perseguidos, nunca se resignaron á la t i -
ranía clerical, paseando sus dolores y sus pro-
testas por toda la Europa culta. Solo en A m é -
rica he conocido algo análogo—algo más acen-
tuado, mejor dicho—á lo que aconteció en 
Portugal. 
Allí ha existido hasta poco hace la sombría 
y entumecida República católica del Ecuador, 
teatro de los sangrientos delirios del doctor 
García Moreno, y allí asombró al mundo con 
sus extravagantes pretensiones y sus insanos 
arrebatos aquella inverosímil República del Pa-
raguay, que fundó el incomprensible doctor 
Francia, sobre las ruinas del imperio de los 
jesuítas, en las comarcas superiores del Plata. 
Mas para llegar á estas exageraciones era pre-
ciso vivir fuera del contacto de las gentes, 
como hasta la segunda mitad del siglo xix han 
vivido el Paraguay y el Ecuador, secuestrados 
y encerrados tras murallas de intolerancia y de 
superstición, apenas imaginables en los tiem-
pos de Edison y de Morse. 
N o necesito decir de qué suerte y hasta qué 
punto los primeros rasgos de atrevimiento y 
de ambición responden á las condiciones ca-
racterísticas de la raza ibérica, que tremolando 
la bandera de Castilla realizó el prodigio del 
descubrimiento y la conquista de América, y 
que bajo las enseñas de Aragón y Cataluña 
paseó el Medi terráneo, invadió la Sicilia y el 
Africa y fué á dar materia á la leyenda con la 
expedición de los almogávares á Oriente. N o 
se trata de simples aventureros: se trata de 
hombres resueltos que, con la conciencia de su 
destino y cierta exageración de sus medios, 
piensan y acometen solemnemente el ensanche 
de su imperio y quién sabe si la conquista del 
mundo. 
Mas de modo análogo es fácil advertir, en el 
predominio que las ideas teocráticas y la i n -
transigencia católica logra en Portugal, otra 
de las notas que distinguen á esa misma raza 
ibérica, áun dentro de la edad moderna, y que 
acusa en el resto de nuestra Península he-
chos tan señalados como la expulsión de los 
judíos y de los moriscos, la resistencia absolu-
ta á las críticas y las expansiones de la Refor-
ma, el entronizamiento é imperio de la I n -
quisición y la privanza de la mano muerta, de 
la inmunidad eclesiástica, el derecho canó-
nico, la vida conventual y los horripilantes 
espectáculos de los autos de fe. 
Sin dúdalas cosas no llegaron entre nosotros 
al punto que en Portugal, donde los Papas des-
tituyeron reyes, y un cardenal ocupó el trono, 
y varios clérigos fueron validos de los príncipes, 
y los jesuítas lograron, sin disimulos ni disfra-
ces, las riendas del gobierno. Pero es que en 
esto ha habido y tiene que haber grados, y de 
la propia suerte que respecto de Portugal 
constituyen una verdadera exageración el 
Ecuador y el Paraguay, salidos sin embargo 
del mismo tronco, Portugal es una exageración 
respecto de Castilla; exageración determinada 
por las circunstancias especialísimas de la po-
bre é insuficiente comarca lusitana, por la vio-
lencia que á su buen sentido y su razón hicie-
ran aquellos heróicos esfuerzos para obtener un 
puesto y una importancia que, como pueblo, 
le negaban el orden general de las cosas y la 
ley de la historia, por su mayor apartamiento 
del resto de la Europa culta, y, en fin, por ha-
berle faltado la compensación que en la histo-
ria de Castilla representa la cooperación é i n -
fluencia, por una parte, de la fabril Cataluña, 
émula de las ciudades anseáticas y de las Re-
públicas italianas de la Edad Media, y por otro 
lado, de la liberal región aragonesa, muchas 
veces comparada y áun sobrepuesta á la per-
severante, constitucional y progresiva Ingla-
terra. 
Ahora bien ; si se estudian el carácter y los 
empeños de Pombal, se advertirá desde luego 
en él la resolución, la bravura, la seriedad, el 
temple del lusitano. Sin embargo, si aquel 
hombre insigne hubiera sido sólo un portugués, 
no habria salido de la preocupación clerical, 
como el rey Manuel ó el infante D . Enrique. 
Pero ántes he dicho que á la par era un hom-
bre de su época. Y por este lado se emancipa 
del imperio teocrático, para cuidarse del cleri-
calismo sólo al efecto de combatirlo con un 
ardor, con una perseverancia, con una prefe-
rencia, que acusan en él una verdadera preocu-
pación. La preocupación de su raza; pero con 
forma, alcance y efectos distintos que los de la 
generalidad de su familia. 
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Repárese que se trata de un hombre de la 
mitad del siglo ZVIII, es decir, de la época co-
nocida con el nombre de Epoca de los reyes filó-
sofos. Todo el juego de la Historia, antes del 
siglo xv, descansaren los intereses que repre-
sentan el Feudalismo, el Municipio y la Igle-
sia, surgiendo del inmenso naufragio de la c i -
vilización romana. Mientras el Feudalismo 
lleva la voz de la vida individual y familiar, 
por el feudo, el derecho hereditario, el mayo-
razgo y el espíritu caballeresco que garantiza 
la hospitalidad y sostiene los torneos, el M u n i -
cipio mantiene, hasta cierto punto, la tradición 
clásica y ampara la vida local con el doble es-
píri tu de libertad e igualdad que á la postre 
produjo el desarrollo de la industria por los 
gremios, la exaltación de la propiedad mueble 
y el desenvolvimiento del comercio, desde el 
siglo xn al xiv, al amparo de las hermandades 
y ligas de las ciudades y por la protección del 
Hansa, las ciudades toscanas y lombardas de 
fines de la Edad Media y los pueblos marí t i -
mos de Levante y del Báltico. 
Pero, con ser grandes los servicios prestados 
á la civilización por estos elementos de la 
Historia , quizá son mayores los que debemos 
á la Iglesia, que en la agonía del mundo an t i -
guo salvó, ora la vida moral por el cultivo de 
las letras y la afirmación del esplritualismo re-
ligioso, ora la vida común por el convento y la 
propiedad conventual, por la limosna y el asilo, 
ora la unidad europea por la tregua de Dios, 
las Cruzadas, el desarrollo del derecho canóni-
co, el concepto político de la Cristiandad y 
hasta el arbitraje del Pontificado. En toda 
aquella campaña de más de seiscientos años, la 
Iglesia amorosamente recogió y protegió todos 
los grandes intereses europeos; pero esta misma 
protección, luego, perturbó al punto de creer-
se destinada á dominar perpetuamente todo el 
mundo, anulando los esfuerzos que las demás 
instituciones, nacidas ó fomentadas á su calor, 
hicieran para constituir y asegurarse una vida 
propia. Por este camino, la Iglesia, afirmando 
pretensiones políticas y el sentido absorbente 
de la teocracia, convertida á la postre en cleri-
calismo, vino á pararen ser enemiga de aque-
llos intereses mismos que le hablan debido 
gran parte de su existencia. En este punto las 
cosas, surgió una nueva institución destinada á 
asegurar y favorecer los progresos ya realiza-
dos: surgió la Monarquía, no sólo para afirmar 
la ley común, destruyendo el antagonismo del 
señorío y del concejo por medio de la magis-
tratura organizada, el ejército permanente, los 
Códigos generales, la nobleza palatina... si que 
para sacar triunfante el principio de la secula-
rización de la vida, amenazado de muerte por 
las pretensiones del Papado y la intransigencia 
y los privilegios del clero. Esta empresa va to-
mando cuerpo desde el siglo xv; y á la mitad 
del XVIII, la victoria de la Monarquía sobre la 
Iglesia parece ya cierta. Esta es la obra de los 
reyes filósofos, y estas son las ideas que impe-
raban en toda Europa y que se posesionaron de 
la conciencia de Pombal, 
Ocioso sería explicar hasta qué punto la 
obra de aquella época sirvió los intereses gene-
rales del progreso y la civilización, y cómo en 
aquellos hombres debemos ver á meritorios 
precursores de toda esta gran transformación 
contemporánea que, asegurando los derechos 
naturales é imprescriptibles del hombre, afir-
ma, por un desarrollo poderoso del espíritu de 
invención y de los recursos industriales y eco-
nómicos, el sentido verdaderamente humano 
de la sociedad y el valor propio y sustantivo 
de la vida terrena. 
Con tales antecedentes, entremos en la par-
te verdaderamente biográfica y personalísima 
de estas notas. 
Biografía.—En la agonía del siglo xvn, el 13 
de Mayo de 1699, nació en el castillo de 
Soura, cerca de Coimbra, Sebastian José Car-
valho y Mello, á quien el genio de los favores 
y la diosa de los misterios tenian reservado, 
con la gloria de ocupar el más alto puesto que 
en la historia lusitana ha logrado hombre a l -
guno—fuera de los de estirpe regia—el pr iv i -
legio de fundar una como dinastía de grandes 
renovadores y directores atrevidos de la socie-
dad portuguesa. El mariscal Saldanha (el tercer 
revolucionario del vecino reino) era nieto del 
famoso Pombal. 
Sus padres pertenecían á la que en Francia 
llegó á llamarse pequeña nobleza, y tenian una 
posición modesta que les permitió dar á su hijo 
regular educación literaria, haciéndolo dis-
cípulo de la Universidad que en Coimbra ha-
bla fundado, en el siglo xiv, uno de los tres 
grandes reyes de Portugal: D . Dionisio. Solo 
que la posición social del padre de Carvalho, 
capitán de caballería, no correspondía, sin 
duda, á sus pretensiones aristocráticas, produ-
ciendo esta contradicción en el ánimo del h i -
dalgo cierta amargura y áun cierta prevención 
contra las clases, ó mejor dicho, las familias, 
que por aquel entonces se ufanaban con el mo-
nopolio de «la pureza de la sangre» y las prc-
rogativas nobiliarias. Bajo la influencia de es-
tos sentimientos, indudablemente, el malhu-
morado y ofendido capitán escribió, con el 
pseudónimo de Tevisco de Nazao Zarco y 
Colona, uno de los libros que más eco han lo-
grado en el reino vecino y que mayor disgusto 
han producido en lás altas clases lusitanas, 
quienes consiguieron del monarca (á la sazón 
lo era el oscuro, indolente y malaventura-
do Juan V ) la prohibición del escandaloso 
libelo. 
Inti tulábase éste, Teatro genealógico de las f a -
milias de Portugal; y en él se ponia de manifies-
to el origen sospechoso de un número extraor-
dinario de empigorotadas y presuntuosas fami-
lias, cuya sangre azulada y pura habla corrido 
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antes por las venas de muchos judíos converti-
dos, ó crirtianos nuevoŝ  como fueron llamados 
aquellos después de la expulsión de la raza 
hebrea en los tiempos de D . Manuel, en el si-
glo xvi , y luego de los atropellos de D . Sebas-
tian, que llegó á prohibir á los conversos salir 
del reino y vender sus propiedades sin real 
permiso. 
Por aquellos mismos días otro «c r i t o r ataca-
ba también en un folleto, atribuido al secreta-
rio del Rey, Alejandro de Gusmuo, las preten-
siones puritanas de la mayor parte de las casas 
portuguesas, que echaban en olvido cómo en 
el trascurso de los tiempos necesariamente te-
nían que haberse mezclado árabes, judíos y 
cristianos, para constituir la población del si-
glo xvn. Pero del sentido y el alcance del tra-
bajo de Gusmao al del capitán Carvalho de 
Ataide, habia una gran distancia; y la obra del 
último quedó como la protesta del espíritu re-
celoso y enfatuado de los aristócratas purita-
nos, contra aquella otra nueva aristocracia, con 
que exornó su flamante trono el fundador de 
la casa de Braganza, sobre la ruina del imperio 
español. 
En esta atmósfera debió pasar sus primeros 
años, el que después se llamó marques de Pom-
bal; y sus prevenciones contra las altas clases 
debieron crecer y generalizarse por la circuns-
tancia de su casamiento con la rica viuda doña 
Teresa de Noronha, de la ilustre casa de Ar-
cas; matrimonio celebrado á despecho de la 
familia de la dama, cuya oposición solo pudo 
vencerse mediante un rapto, que trajo al audaz 
Carvalho, acusado de mirar muy alto y pre-
tender demasiado, grandes disgustos y podero-
sas enemigas. 
De esta suerte se formaban y nutr ían en el 
corazón del oscuro hidalgo, que á la sazón 
cumplía 34 años, profundos resentimientos 
que fortalecían, por camino muy diverso, las 
memorias de su despechado padre. No son es-
tos detalles los que menos influencia tienen en 
el espíritu y en la vida toda de los hombres, y 
más de aquellos dotados de ciertas excepciona-
les condiciones de carácter y llamados por la 
fortuna á escalar los altos puestos antes reser-
vados á sus enemigos. En la inquina que Pom-
bal profesó siempre y desde el principio á los 
nobles, adviértese un calor, una pasión, que 
difícilmente dan las desinteresadas conviccio-
nes, las puras ideas, 
Pero si se prescinde del escándalo de su ma-
trimonio y áun de ciertas locuras de mozo de 
los primeros años de Pombal, que, según algu-
nos, motivaron el destierro de este de Lisboa, 
por aquel entóneos expuesta á sustos y alboro-
tos nocturnos, en que figuraban como elemen-
to importantísimo personas de la misma casa 
real; si se prescinde de esto, la vida de Car-
valho se deslizó por mucho tiempo en la 
más completa insignificancia. Hombre de 
letras, pasó luego á la carrera militar, y como 
oficial, sirvió en el ejército portugués por 
poco tiempo, tornando á sus estudios y 
consiguiendo figurar más tarde como miem-
bro de la recentísima Academia de la His -
toria. 
No tarda, empero, en dar un paso en el ca-
mino de la notoriedad, y principia por la vida 
oficial. La aparición del marqués en esta esfe-
ra es hácia 1739, época de su nombramiento 
como secretario de la embajada de Portugal en 
Inglaterra, donde obtuvo completo y felicísimo 
éxito en sus negociaciones para equiparar á in-
gleses y lusitanos en lo relativo á derechos y 
exenciones que estos y aquellos debían disfru-
tar en Inglaterra y Portugal respectivamente. 
De atrás venía el privilegio de los ingleses, y 
el deseo de suprimir la preferencia de estos es-
taba en todos los ánimos; respondía á un sen-
timiento nacional. Seis ó siete meses más tar-
de, Pombal pasó á Viena, ya como embaja-
dor, y allí contrajo segundas nupcias con una 
gran dama alemana, la condesa de Daun. En-
cargado de mediar entre la emperatriz María 
Teresa y el Papa Benedicto X I V , con motivo 
de la abolición del patriarcado de Aquilea, el 
éxito de su misión dióle extraordinaria impor-
tancia, y ya no fué difícil ni pareció extraño 
que, á poco de hacer dimisión de aquel puesto y 
de regresar á Lisboa, con el propósito más que 
probable de consagrar su talento á la vida po-
lítica activa en las esferas del Gobierno, ocu-
pase la plaza de ministro de Negocios extran-
jeros en el Gabinete que presidía el cardenal 
da Cunha. 
Los diez años de permanencia en el extran-
jero fueron de gran provecho para el futuro 
marqués ( 1 ) . 
(Conclu'trá.) 
(1) E n todos tiempos han sido de felices resultados 
para los hombres de talento, y muy singularmente para 
los hombres políticos, los viajes un tanto detenidos por 
fuera del propio país; y en este particular merece, sin 
duda, seria atención la educación política que en Inglater-
ra se da á los jóvenes , miembros de aquellas familias ilus-
tres llamadas por la tradición á ocuparse en el gobierno de 
la Gran Bretaña, haciéndoles recorrer en épocas diversas 
las naciones más dignas de estudio por varios conceptos, de 
donde traen á la ilustración nacional datos que, no sólo 
aprecia y utiliza el que los recoge, sino el que, sin loa me-
dios de este para esas excursiones, espera formar juicio á 
su costa. Servicio indirecto que á la cultura patria pre'stan 
las clases afortunadas, á las cuales he creidosiempre en es-
trecha obligación de ocuparse en aquellos negocios de inte-
rés general y aquellos empeños difíciles y áun desesperado-
res que no puede acometer la mayoría de los ciudadanos, á 
quienes la necesidad de trabajar para vivir aparta de un ca-
mino que sólo frecuentan algunos de su clase, por irresis-
tible vocación, que va hasta el heroísmo. Aun prescindien-
do de las novedades que en un viaje se advierten y los 
adelantos que se conoce y las ideas que se adquiere, 
siempre de él se saca un espíritu grande de tolerancia, un 
gran sentido humano y una cierta reserva respecto de la 
excelencia de la patria, cuyos méritos absolutos se acortan 
con una comparación que habla á la vista. ¡Cuánto mal no 
nos hace en España la falta de esta costumbre en nuestros 
hombres políticos! Tratándose de Portugal, y del Portu-
gal de la primera mitad de! siglo x v m , la cosa tiene toda-
vía más importancia. 
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T R A B A J O S R E C I E N T E S 
DEL INSTITUTO DE DERECHO INTERNACIONAL, 
for D . A . Sela. 
En el mes de Setiembre último ha celebra-
do este Instituto (1) su undécima reunión, en 
el salón de actos de la Universidad de Heidel-
berg. M M . de Bar, Brocher de la Fléchere, 
Brusa, de Bulmerincq, Dudley Field , Hal l , 
Holland, Kcenig, Lchr , Lueder, Lyon-Caen, 
de Martens, Moynier , barón de Neumann, 
Nys, Perels, Rivier, Rolin-Jaequemyns, A. 
Rolin, Schulze, Westlake, Barclay, Geffcken, 
Hartmann, de Marti tz, d'Orelli y Sacerdoti 
asistieron á las sesiones, alguna de las cuales 
fué presidida por el gran duque de Badén. 
Conocida es la organización de los trabajos 
del Instituto. A diferencia de los congresos 
que con tanta frecuencia se celebran en nues-
tro tiempo, y que contribuyen de un modo 
eficaz, pero discreto y discontinuo, y áun mu-
chas veces irreflexivo, al progreso científico, la 
asociación de Gante imprime á sus estudios 
un carácter de permanencia y de continuidad 
que quizá constituye el primero de sus méri-
tos. Las cuestiones se proponen con un año, 
por lo ménos, de antelación á la fecha en que 
han de discutirse, y durante este tiempo, 
cuantos miembros tienen interés en ellas en-
vían sus comunicaciones, mientras una Comi-
sión especial prepara el dictámen sobre que 
han de girar los debates. Cuando en la prime-
ra reunión se cree aún insuficiente el estudio 
del problema, ó por su extensión é importan-
cia no puede abarcarse por entero en un solo 
año, se remite á otra ú otras reuniones. Así hay 
materias, como el derecho de presas mar í t i -
mas, que figuran en la orden del dia desde la 
fundación del Instituto, y otras cuyo exámen 
ha ocupado en diversos años muchas sesiones. 
A este grupo se refieren las que, con el nom-
bre de Cuestiones antiguas (2), se han debatido 
en primer término en la reunión de Heidel-
berg: la aplicación de lao leyes extranjeras en 
lo que concierne al matrimonio y al divorcio; 
los principios comunes al Derecho civil y al 
Derecho mercantil; la extradición; el derecho 
internacional de los ferrocarriles en tiempo de 
guerra; la policía sanitaria internacional, y el co-
nocimiento y prueba de las leyes extranjeras. 
(1) E l Instituto de Derecho internacional, á cuya perseve-
rante labor tantos servicios deben la justicia y la paz , ha 
sido fundado en 1873 por Rolin-Jaequemyns, Bluntschli, 
Lieber, Heffter, Mancini, Moynier y de Holtzendorft", en 
torno de los cuales se han reunido después los más ilustres 
profesores de Derecho de Europa y América . Representan 
dignamente á España en esta importante asociación don 
Nicasio Landa y D . Rafael M . de Labra, miembros efec-
tivos, y D . Manuel Torres-Campos, asociado. Probable-
mente, una de las próximas reuniones del Instituto se ce-
lebrará en Madrid. 
(2) V . el Rapport del secretario general del Instituto 
( M . Rivier) en la Revue de droit intemational, t. xix, núme-
ro 4 , y las comunicaciones relativas al Instituto en el 
n ú m , z del mismo tomo. 
La comisión encargada del estudio de los 
conflictos relativos al matrimonio y al divor-
cio, y entre cuyos miembros se hallan De Bar, 
Démangeat , Mancini , Westlake, Brusa y Kce-
nig, data de la reunión de Munich en 1883. 
De la importancia del objeto de sus trabajos 
puede dar idea la carta á Rolin-Jaequemyns 
que Laurent ha publicado al frente del último 
tomo de su Derecho civil internacional. «En mis 
estudios — dice—he llamado la atención del 
Instituto sobre la cuestión del matrimonio. 
Hay circunstancias en las cuales los belgas, 
franceses, alemanes, ingleses, etc., no pueden 
casarse en país extranjero.» Arntz y Westlake, 
en 1883, Bar y Brusa, en 1885, y Kcenig, en 
la misma fecha, han presentado respectivamen-
te proyectos de reglamentos internacionales 
sobre la materia, admitiendo como principio 
general que el matrimonio celebrado en país 
extranjero es válido en cuanto á la forma, sise 
ajusta á la ley del lugar en que se contrae. El 
Instituto ha emitido su voto en este sentido, 
conformándose con los principios generales, en 
materia de aplicación de leyes civiles en el 
extranjero, adoptados en la reunión de Oxford 
de 1881, á propuesta del ilustre Mancini , y 
fijando los puntos esenciales sobre que ha de 
formular su proyecto la comisión de redacción. 
El proyecto de reglamento internacional so-
bre la extradición, votado en Oxford, ha sido 
examinado de nuevo por una comisión, de 
que formaron parte M M . Holland, Holtzen-
dorft", Labra, Prins y Rol in , en vista de d i -
versas observaciones de Hornung, Saripolos, 
Bluntschli y Martens. El ponente, M . Rolin, 
proponía la revisión parcial de los 26 artículos 
del proyecto de reglamento de Oxford : la re-
unión de Heidelberg remitió el asunto á ulte-
riores reuniones. 
El derecho de presas marítimas ha sido dis-
cutido en esta, como en anteriores reuniones, 
sobre la base de un notable proyecto de regla-
mento redactado por el actual presidente de la 
comisión, M . de Bulmerincq. La reunión de 
T u r i n aprobó los 62 primeros artículos de este 
proyecto, que comprenden toda la parte mate-
rial del derecho de presas; la de M u n i c h , los 
artículos 63 á 84, organizando un tribunal de 
instrucción para los juicios de presas en el puer-
to de llegada; y los 38 restantes, también rela-
tivos á la parte formal y ya discutidos en la se-
sión parcial de Wicsbaden de 1881, han sido 
votados en la de Heidelberg, proponiendo el es-
tablecimiento de tribunales de presas naciona-
les en primera instancia, y tribunales de ape-
lación internacionales. El proyecto de regla-
mento sobre las presas marítimas, así ultimado, 
será trasmitido á los Gobiernos, con la expre-
sión del deseo del Instituto de que la reforma 
llegue algún dia á ser más completa, y de que, 
en materia de presas marí t imas, no exista t r i -
bunal internacional en ninguna instancia. 
E l proyecto de M . de Stein sobre los ferro-
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carriles en tiempo de guerra, garantizando, en 
vista de su necesidad económica internacional, 
el respeto de su existencia y servicio, ha sido 
enviado para su estudio detenido á la quinta 
comisión. 
Entre las cuestiones nuevas en que se ha 
ocupado el Instituto, merece especial atención 
el proyecto de reglamento orgánico para la na-
vegación de los rios internacionales, debido á 
M . de Martens. Presentado ya este notable 
trabajo en 1885 por el ilustre profesor de San 
Petersburgo, la materia de la navegación flu-
vial ha sido desde entonces objeto de nume-
rosos é interesantes estudios, por parte de 
M M . Engelhardt, Travers T w i s , Bunsen, 
Holtzendorff, Geffcken y Carathcodory, prin-
cipalmente en lo que se refiere al Danubio y 
al Congo. El reglamento de M . de Martens ha 
sido adoptado en Heidelberg, con ligeras mo-
dificaciones. Es un resumen de los principios 
modernos acerca de la navegación internacio-
nal, y será comunicado á los Gobiernos por la 
Mesa del Instituto. 
El bloqueo pacífico, acerca de cuya legiti-
midad tanto se ha discutido, ha recibido carta 
de naturaleza en Heidelberg, con las siguientes 
condiciones: 1.a Los buques de pabellón ex-
tranjero pueden entrar libremente, á pesar del 
bloqueo. 2.a El bloqueo pacífico debe ser ofi-
cialmente declarado y ratificado, y mantenido 
por una fuerza suficiente. Y 3." Los buques de 
la potencia bloqueada que no respeten el blo-
queo pueden ser secuestrados. A l cesar el blo-
queo, deben ser restituidos con sus mercancías 
á sus propietarios, pero sin ningún género de 
indemnización. 
En otras materias, tales como los principios 
comunes al Derecho civil y al Derecho mer-
cantil (proyecto de M . de Bar); la unificación 
internacional en materia de trasportes; el con-
flicto de las leyes y la unificación de la legis-
lación en materia de Derecho marí t imo (dic-
támenes de M M . Lyon-Caen y Sacerdoti); la 
teoría de la conferencia de Berlin de 1885 so-
bre la ocupación de territorios, la historia y la 
historia literaria del Derecho internacional, etc., 
no se ha llegado á conclusiones definitivas. 
Por ú l t imo, la proposición de M . Rolin-
Jaequemyns sobre la limitación convencional 
de los efectivos militares en tiempo de paz, ha 
sido retirada por su autor, en vista de la acogi-
da que halló en diversos miembros del Insti tu-
to, que la consideraban poco práctica. 
E L O R I G E N E U R O P E O D E L O S A R Y A S , 
for M . -van den Gheyn, 
(Conclusión) (1). 
Dejando la teoría, en su sentir ya anticuada, 
del origen asiático de los Aryas, entra M . Pen-
( 0 Vcase el número anterior del BOLETÍN. 
ka á determinar en el mapa de Europa el sitio 
preciso de su cuna. Fundándose en la doble 
afirmación de que el tipo físico de los Aryas 
se encuentra en toda su pureza entre los ger-
mano-escandinavos y que ninguna otra región 
de Europa satisface á las condiciones del pro-
blema , desarrolla su razonamiento en estos 
términos. Los antropólogos han señalado en el 
seno de la raza arya seis tipos principales: el 
tipo germano-escandinavo, dos tipos celtas, el 
eslavo, el iranio y el indo. Descontando desde 
luego los dos últimos, nos quedan tres tipos 
europeos. De los dos célticos, uno es el de la 
raza prehistórica de Cro-Magnon y otro se 
confunde con el tipo eslavo; quedando, pues, 
reducida la cuestión á saber cuál de los dos, 
el germano-escandinavo ó el eslavo, es el que 
representa el Arya primitivo. 
El germano-escandinavo es dolicocéfalo, tie-
ne ojos azules, pelo rubio y piel blanca; la bra-
quicefalia y la coloración .oscura en los ojos y 
cabellos caracterizan al eslavo-celta. 
¿No podrá uno de estos dos tipos derivarse 
del otro? No, contesta Penka; porque es i m -
posible retrotraer más de 3.000 años ántes 
de J.-C. la separación de los Aryas en dos 
pueblos distintos y la historia atestigua la 
persistencia de los dos tipos antropológicos 
desde 4.000 ó 5.000 años. El negro represen-
tado por las esculturas de Med ine t -Habú en 
nada difiere del que conocemos actualmente. 
La conservación del tipo blanco, á través dé la 
historia, se halla- confirmada, sin dar lugar á 
duda, por los monumentos egipcios. M . Brugsch 
ha encontrado huellas suyas, que van escalo-
nándose desde el siglo xvn hasta el 111 (ambos 
antes de J.-C.) 
Siendo, pues, el tipo eslavo-celta y el ger-
mano-escandinavo, irreductibles, uno de los 
dos pueblos dejará de ser arya de origen y 
habrá adoptado la lengua arya, probablemente, 
por haber sido conquistado y sometido. En 
este caso, los eslavos y los celtas son los que 
han sufrido el yugo de los germanos y escandi-
navos, y estos quienes, por consiguiente, ^rjw-
nizaron á los primeros. 
Para probar esta tésis, presenta M . Penka el 
hecho siguiente. Las razas dolicocéfalas en to-
das partes han dejado construidos á su paso 
fuertes, atrincheramientos y campos defensi-
vos; y nada semejante ha descubierto la ar-
queología por lo que se refiere á las costum-
bres de las razas braquicéfalas. 
Más aún. En la mayor parte de las nacio-
nes europeas, el tipo dolicocéfalo rubio es el 
tipo aristocrático. M . His lo afirma respecto 
de los suizos; los trabajos de M . von Hólder , 
respecto del reino de Wurtemberg; los de 
M . Poesche, para Francia, Italia y España; 
los de M , Durand (de Gros), para el Avey-
ron, y los de M . Pinkerton para la Gran Bre-
taña, lo comprueban. 
La historia, la arqueología prehistórica, la 
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filología comparada y los sabios más autoriza-
dos deponen, á su vez, en favor del tipo escan-
dinavo. 
Así, el Edda describe las rubias cabelleras y 
los ojos azules de los hijos libres; la antigüe-
dad exalta como ideal de belleza los cabellos 
rubios y los colores pálidos. En el Asia Cen-
tral, los descendientes más puros de los Aryas 
(los Kafires y los Siah-Posh) son una raza rubia. 
El descubrimiento de Alejandrópolis, donde 
en una misma tumba se han encontrado dos 
cráneos dolicoccfalos y tres braquiccfalos, de-
muestra, á los ojos de M . Penka, la exactitud 
de sus teorías; debe ser la sepultura de jefes 
aryas enterrados allí con tres de sus servido-
res no aryas, inmolados, como era usual, en el 
ceremonial funerario. Herodoto conocía ya 
esta costumbre. 
También la lingüística viene á atestiguar en 
favor dé l a Escandinavia. Para M . Penka, está 
demostrado que la lengua madre de los Aryas 
no poseía el sonido de las consonantes ténues 
t, p, sino que las pronunciaba aspirándolas 
ligeramente, como si fueran kh, íh, ph. Ahora 
bien: las razas célticas y eslavas desconocen en 
absoluto este último sonido, mientras que los 
verdaderos alemanes, y sobre todo los de la 
parte septentrional, hacen siempre preceder 
las letras k, t, p, de una aspiración muy dulce, 
pronunciando, por ejemplo, las palabras Kind 
y Kunst, como si se escribieran Khind y 
Kbunst. 
• En segundo lugar, las denominaciones étni-
cas, cree M . Penka que en su mayoría hacen 
alusión á la coloración de la piel. Así, Arya 
significa rubio; los términos Germani, Galli, 
Galatae, expresan también los rubios, deriván-
dose estas palabras de la raíz ghtr , ghal, que 
equivale á «estar caliente, brillar, relucir.» 
Por último, M . Penka recuerda cómo otros 
sabios, L . Geiger, von H ó l d e r , Poesche, 
Ecker y Lindenschmidt, han llegado, por ca-
minos diferentes, al mismo resultado que él. 
Detengámonos un momento á discutir esta 
primera prueba. ¿Puede realmente considerar-
se á los germano-escandinavos como los únicos 
verdaderos Aryas? En primer lugar, el funda-
mento sobre que ha de apoyarse, esta hipótesis, 
ó sea la reducción de los Aryas *á dos tipos 
principales, carece de firmeza. ¿Por qué se 
deja oscurecidos á los tipos iranio é indo? 
¿ Está justificada la grande extensión que 
M . Penka da á los tipos germano-europeos? 
Nos parece un poco arbitrario formar un solo 
grupo antropológico de los tipos hallados por 
Ecker en los Reihen-graher; ázX tipo de Hoh-
berg; del germánico, de von Hó lde r ; de los 
kimris, de Broca; de los anglo-sajones, de Da-
vis y Thurnam; de los cráneos bárbaros de la 
época de las emigraciones, de Lenhossek; del 
tipo dolicocéfalo y del leptoprosopo de K o l l -
man. Análogamente, la asimilación del tipo es-
lavo y del tipo céltico no tiene razón de ser. 
Los antiguos eslavos eran dolicocéfalos; los es-
lavos actuales, braquicéfalos, son una raza 
mezclada. 
Se empieza por afirmar que la dolicocefalia, 
los ojos azules y la piel blanca son rasgos ca-
racterísticos de la aristocracia en la mayor par-
te de los pueblos de Europa. Presentada esta 
cuestión á la Sociedad de Antropología de Pa-
rís, precisamente por M . Durand, uno de los 
autores citados por M . Penka, y á propósito 
de las razas nobles del Aveyron, mereció el si-
guiente juicio de M . de Mor t i l l e t : K Históri-
camente hablando, cae por su base esta hipó-
tesis, puesto que la nobleza francesa jamás ha 
formado una casta separada del resto de la na-
ción.» 
Esta opinión, confirmada por Arcelin y por 
Ujfalvy, invalida todas las teorías semejantes. 
Pocas palabras bastan para refutar los argu-
mentos históricos, lingüísticos y arqueológicos 
de M . Penka. ¿Qué valor tiene esa especie de 
distinción moral otorgada á los cabellos rubios 
y á los tintes pálidos? Cualquiera, menos el que 
precisamente M . Penka quiere concederles. 
Ante todo, no estamos seguros del valor de los 
términos empleados por los antiguos para de-
signar el color. ¿Deberíamos tomar al pié de la 
letra lo que Homero y Hesiodo dicen cuando 
afirman que la vestidura del cisne es de color 
de púrpura? Evidentemente no; el color de 
púrpura significa en este caso «brillante, re-
lumbrante.» 
El que ciertos poetas clásicos hayan exal-
tado el color rubio de los cabellos, prueba 
simplemente que este color era muy raro en-
tre los griegos. Todavía hoy, una sueca mo-
rena es más admirada que una rubia; y al con-
trario, en España y en Italia los tipos rubios 
llaman más la atención. Si el Edda escandinavo 
canta los ojos azules y las cabelleras de color 
de espiga, las Leyes de Maná celebran al brah-
mán de cabellos dorados; y sabidas son las 
palabras de Horacio: Spectandum nigris (¡cu-
lis, nigroque capillo. «E l viejo Catón — dice 
M . Penka — admiraba la fisonomía de Sila; 
pero Plutarco se burla de aquella cara rojiza, 
salpicada de manchas blancas, como un fruto 
de moral, espolvoreado de harina.» Y además, 
según una exacta observación de M . de Ujfal-
vy, cuando M . Penka cita los cabellos rojos 
del viejo Catón y la cabellera de un rubio 
encendido de Sila, se engaña, asimilando al 
color rubio del cabello el rojo. 
Por lo que concierne á los Siah Pcsh del 
Asia Central, altos, rubios y con ojos azules, 
según pretende M . Penka, M . de Ujfalvy, 
que ha explorado durante largos años las re-
giones del Indo-Kusch, lo desmiente en ab-
soluto. «Los Kafires (Siah-Posh) no son ru-
bios: Schlagintweit y todos los viajeros que los 
han visto están acordes sobre este punto.» 
M . Penka admite la interpretación que von 
Baer da á la sepultura de Alejandrópolis; 
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pero ¿quién duda que esta interpretación es 
discutible? 
Lo que afirma de la ausencia de las conso-
nantes tenues k, t, p, en el arya primitivo, es 
una de las ideas «excéntricas» que M . Tomas-
chek ha encontrado en el libro de M . Pcnka. 
M . de Ujfalvy ha protestado enérgicamente 
contra la aserción de que «estas mismas ténues 
aspiradas, de que carecen en absoluto las len-
guas neo-latinas y eslavas, y que ni los neo-la-
tinos braquicéfalos (franceses é italianos), ni los 
eslavos, saben pronunciar, existan principal-
mente entre los alemanes del Norte. Estos 
no aspiran la ^, la / y lap; al contrario, los ale-
manes braquicéfalos del Sur son los que, para 
hacer creer que ellos pueden apreciar también 
la diferencia entre la ^ y la la / y la d, la p 
y la b, aspiran fuertemente las ténues hasta 
convertirlas en ténues aspiradas. «Apelo al 
testimonio de todos los que se ocupan en el 
estudio de la lengua alemana y que hayan te-
nido ocasión de oir pronunciar á los alemanes 
del Norte y á los alemanes del Sur.» 
Hemos demostrado en otra parte que la pre-
tensión de querer hallar en los nombres é tn i -
cos Jrya, Germani, Galli, denominaciones que 
hagan alusión al color de la piel no tienen só-
lido fundamento; M . Tomaschek, con mayor 
severidad, relega esta indicación al campo de 
las extravagancias. 
T á c i t o , por ú l t imo, contradice en un todo 
lo que M . Penka afirma respecto á los a t r in-
cheramientos que las razas dolicocéfalas levan-
taron por todas partes para defenderse de la 
rebelión de los braquicéfalos vencidos. Los 
germanos, según Tác i t o , no tenian ciudades 
ni moradas contiguas, sino habitaciones espar-
cidas al azar, ora cerca de un manantial, ya 
en medio de una llanura, ó bien en la linde 
de un bosque. Nada de esto es atrincherarse; 
y la interpretación que M . Penka da al tes-
timonio del historiador clásico es violenta. 
Ninguno de los argumentos en favor de los 
tipos germánicos, y de sus pretendidos dere-
chos para representar á los Aryas primitivos, 
queda en pié. Subsiste la cuestión planteada 
por Virchow: «¿Quién podria probar que los 
Aryas primitivos eran todos dolicocéfalos, te-
nían ojos azules, cabellos rubios y piel blanca?» 
Se recordará que M . Penka considera á la 
Escandinavia como cuna de los Aryas. Pro-
bado que los germano-escandinavos eran los 
verdaderos Aryas, la conclusión inmediata se-
ría que en Alemania ó en la Escandinavia era 
donde había que buscar su cuna. M . Pcnka se 
adhiere á la segunda hipótesis, y en efecto le 
asisten poderosas razones. 
En primer lugar, las medidas craneanas 
atestiguan la persistencia del índice dolico-
ccfálico en Escandinavia; mientras que en 
Alemania, sobre todo á medida que se des-
ciende hácia el S., el índice es resueltamente 
braquicefálico. En segundo lugar, es prueba 
evidente para M . Penka de que los Aryas no 
son indígenas de Alemania, el que las cons-
tituciones débiles y las muertes prematuras 
abundan más en las gentes de conformación 
dolicocéfala; y es de notar en Alemania una 
verdadera desaparición de rubios, lo cual prue-
ba plenamente que los Aryas son originarios 
del Norte. 
Esta inducción viene á ser confirmada á su 
vez por las tradiciones históricas. E l Zend-
Avesta hace derivar á los iranios de un país 
donde el estío no tiene más que dos meses de 
duración. La Odisea, que M . Penka identifica 
con la leyenda germánica de Orendel, es la his-
toria de un héroe del Norte y la escena pasa 
en las regiones septentrionales (episodios de 
los lestrigones y los cimerios). 
De análoga manera se explica la presencia 
de numerosos términos referentes á la navega-
ción, sacados del léxico arya. 
Si la hipótesis del origen asiático de los 
Aryas hace valer en su favor el contacto de 
los Aryas con los semitas, los partidarios de su 
origen europeo invocan la influencia de las 
razas altáicas, influencia que no tiene expli-
cación sino por la vecindad prolongada de am-
bas razas en regiones limítrofes. 
Hasta aqu í , los argumentos principales en 
favor de la Escandinavia. Tales testimonios, 
sin embargo, pueden y deben ser entendidos en 
un sentido bien diferente del que se les asig-
na. La inducción sacada de la persistencia del 
tipo dolicocéfalo en Escandinavia cae por su 
base, porque el sistema fundado por M . Penka 
sobre el carácter físico de los primitivos Aryas 
es insostenible. 
El valor histórico que se pretende dar al 
Avesta es erróneo: las emigraciones de que se 
habla se refieren á los Iranios solos, y nada 
puede deducirse de su relato respecto al país 
originario de los Aryas. Las ideas de M . Penka 
sobre la Odisea deben catalogarse entre las 
hipótesis excéntricas de que habla M . T o -
maschek. 
Cuanto á las relaciones de los Aryas con los 
pueblos turanios, es digno de alabanza que 
M . Penka haya llamado la atención sobre este 
punto, que hasta aquí ha permanecido muy 
oscuro, pero que puede arrojar mucha luz. Las 
investigaciones del sabio profesor de Gratz, 
M . Tomaschek, sobre este punto, encierran 
grande interés. En un estudio muy curioso so-
bre los antiguos pueblos de la Europa oriental 
y sobre ciertas tribus del Asia central, muestra 
cómo, de una parte, las tribus aryas han ejerci-
do en los tiempos históricos un influjo pre-
ponderante sobre los pueblos ugro-fineses del 
Norte; y que, de otra parte, en la gran familia 
lingüística uralo-altáica, han penetrado en épo-
cas prehistóricas, á causa de relaciones íntimas 
con los Aryas primitivos, elementos numerosos 
é importantes. La placenta de la raza arya debe 
' buscarse al Nor te , no léjos del centro de las 
B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A . 365 
razas turanias; y si bien el resultado de estas 
investigaciones y relaciones no es completo 
para poder decidir sobre la cuestión de los 
Aryas, impone la necesidad de un estudio 
profundo de las lenguas del Norte, 
En todo caso, es lo cierto, concluye M . T o -
maschek, que la zona central de la Europa 
oriental, la Rusia blanca y las regiones l i m í -
trofes del Volga, están en tales condiciones 
físicas, que realizan los tipos de los tres reinos 
de la Naturaleza, cuyas expresiones se en-
cuentran en la lengua arya primitiva: mientras 
que ésta carece de términos precisos para de-
signar los organismos y los productos de países 
más cálidos. 
Nada importante tenemos que añadir á 
estos argumentos, que no hayamos indicado 
al combatir las opiniones del Dr . Schrader, 
sino solamente que el contacto entre Aryas y 
Turanios del Norte está comprobado, antes 
de la emigración de los primeros á Europa, y 
cuando los segundos ocupaban un espacio de 
terreno considerable, desde la Finlandia hasta 
el estrecho de Behring. Eran, pues, dos razas 
vecinas, y más allá del Yajartes y del lago Aral, 
en el Asia central, vivian una al lado de otra. 
Cuando Jornandes llama á la Escandinavia 
officina gentium, no tiene presente más que su 
propia nación. Y en efecto, los godos, que 
Pytheas de Marsella señala, desde el siglo iv 
antes de J. C , en las orillas del Báltico, vol-
vieron en el siglo ni después de C. á fijarse 
en la cuenca del Danubio. 
Por lo demás , querer derivar de la Es-
candinavia el movimiento civilizador que los 
Aryas trajeron á Europa, es contrario á los 
hechos. En la Exposición geográfica aneja al 
Congreso de Paris de 1875, el sabio arqueólo-
go sueco, M . Montelius, exponía un mapa de 
las tumbas de la edad de piedra (época en la 
cual las emigraciones de los pueblos se pueden 
trazar con seguridad) indicando cómo Suecia 
ha ido poblándose del SO. al N . ; y en un tra-
bajo ulterior mostraba, además, que los es-
candinavos emigraron de los valles del Danubio. 
Después de haber tratado de probar que la 
Escandinavia fué la cuna de los Aryas, M , Pen-
ka hace la historia de sus emigraciones. 
A la laiga serie de pruebas en favor del 
origen asiático de los Aryas, expuestas por 
él y por M . Schrader y admitidas por Lóher , 
añade éste los cuatro nuevos argumentos si-
guientes: la situación de los pueblos aryas en 
el mapa de Europa, la inverosimilitud de una 
emigración de seis naciones fuera del territorio 
de su patria, la imposibilidad de trazar los ca-
minos seguidos por los Aryas para llegar hasta 
Europa desde el Asia, y por último, ciertas 
tradiciones germánicas. 
«Basta fijarse en un mapa—dice von Lóher 
— para comprender que si los Aryas vinieran 
del Asia, las diversas naciones se hallarían co-
locadas en un órden inexplicable.» No se com-
prende semejante afirmación de von Lóher , so-
bre todo cuando él mismo añade que, si los 
Aryas hubieran procedido de la Bactriana, los 
europeos habrían debido, ántes de entrar en 
Europa, convenirse para ocupar las respectivas 
posiciones que luego ocuparon. A nosotros, las 
emigraciones de la raza arya nos parecen muy 
fáciles de explicar desde el Asia, sin que surja 
dificultad alguna al colocar á las diferentes t r i -
bus en las regiones en que la historia luego las 
presenta (1) . 
La inverosimilitud de que seis de los pue-
blos aryas—griegos, italiotas, celtas, eslavos, 
lituanios y germanos—hayan abandonado el 
suelo patrio y sólo dos—indos é iranios—per-
sistieran en él, nos parece un puro argumento 
de conveniencia frente á los hechos alegados ya. 
¿Qué significa la importancia legendaria del 
dragón en las Sagas germánicas? ¿Qué las le-
yendas germánicas se refieren á una región 
pantanosa? Pues en ese caso ninguna mejor 
que la mayor parte de los lagos del Asia cen-
tral. Aun las mismas orillas del mar Caspio 
han sido frecuentadas por estos animales, que, 
según los datos de la geología, no pudieron 
encontrar un clima á propósito, en la Europa 
septentrional, después del período cuaternario. 
El Dr . von Roth, ocupándose en la misma 
cuestión de la cuna primitiva de los Aryas, ex-
pone un nuevo argumento en favor de su orí-
gen asiático, que merece alguna atención. Des-
de hace tres años, el sabio profesor de Tubinga 
se ocupaba del Soma ó planta sagrada de los 
indos. Conocido es el importante papel que 
este vegetal desempeña en los ritos de los sa-
crificios, entre indos é iranios: su líquido le-
choso y acre servía para las libaciones. Perte-
nece al tipo botánico de las Sarcostemma. El 
sabio botánico, D r . Regel, que hace muchos 
años que explóralas orillas del Oxus y del Yajar-
tes, no ha encontrado rastro de ninguna varie-
dad de Soma, y hasta los mismos indígenas han 
perdido la memoria de su existencia. Sin em-
bargo, el Dr. Regel señalaba los valles del 
Indo-Kusch, como sitio á propósito para nue-
vas exploraciones, que tampoco han dado re-
sultados ciertos, para determinar la planta que 
corresponde al verdadero Soma. Los mismos 
brahmanes confiesan que no lo conocen; se 
cree que es originario del Norte de la India, y 
ya en las más antiguas obras litúrgicas—los 
Sufras y los Bráhamanas—se indica que es 
muy difícil procurárselo, y que se debe reem-
plazar por especies equivalentes. 
El Dr . von Roth cree, sin embargo, que se 
llegará á encontrar el verdadero Sorna en las 
altas mesetas de las inmediaciones del Oxus. 
Aparte de estas investigaciones, M r . Bird-
wood, conservador del Museo de South-Ken-
sington, ha demostrado que el Soma es idéntico 
(1) Les Migrations Jes ybyus.— tiBuU, de la Soc. de 
Géogr. d'Anvers», t. v n . 
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al árbol de la vida, ó Achera, representado en 
las esculturas asirías ( i ) , como en otros pueblos 
lo han sido la palmera y la v i d , notándose 
que, á medida que los Aryas penetraban hacia 
el Sur, reemplazaban el Soma por el jugo de 
otras plantas; por lo cual la cuestión del lugar 
primitivo de ésta, no es tan concluyente como 
se supone para determinar la patria primitiva 
de los Aryas; pero sí proporciona una prueba 
más para la cuestión del contacto entre semi-
tas y Aryas, que la teoría europea no explica. 
En un trabajo recientemente publicado por 
M . de Ujfalvy, se sostiene en favor de la mis-
ma tesis el contacto entre los chinos y los 
Aryas. Hace tiempo que el ilustre viajero 
M . von Richthofen habia notado que los chi-
nos, que todavía en el siglo x x m antes de nues-
tra era habitaban el Asia Central, hablan 
aprendido de un pueblo limítrofe la agricultu-
ra y la irrigación de los campos. M . de Ujfalvy 
cree que este pueblo no podia ser otro que los 
Aryas; hipótesis con la cual se podría explicar 
bien ciertas analogías comprobadas, que existen 
entre la civilización china y la de los pueblos 
Aryas y que no pueden tener un origen pos-
terior, á causa del completo aislamiento en que 
ha vivido la China. 
He aquí cómo describen los anales del Ce-
leste Imperio á estos antiguos vecinos de la Chi-
na: son hombres con cara de caballo, es decir, 
alargada, con ojos hundidos y nariz promi-
nente, en oposición con la fisonomía de los 
habitantes de Kotan, que diferian poco ó nada 
del tipo mogol. De esta oposición, notada por 
los historiadores chinos, y, sobre todo, de su 
silencio, toma base M . de Ujfalvy para con-
cluir que los Aryas limítrofes de la China no 
eran rubios: porque, de serlo, no hubieran de-
jado de señalar minuciosamente los detalles 
relativos al color del cabello. 
M . de Ujfalvy, enlazando de nuevo esto con 
la cuestión de si el tipo rubio es la represen-
tación ideal y perfecta del Arya primitivo, se 
aprovecha de los principios antropológicos que 
el D r . Tappeiner ha expuesto en sus ingenio-
sas investigaciones sobre la población del 
T i r o l . Indica, en primer lugar, que sólo en las 
razas mezcladas es persistente la forma del 
cráneo, y que el color del pelo y de los-ojos y 
los caracteres faciales, si bien son importantes, 
como indicio seguro de la mezcla, tienen menos 
valor, porque son poco constantes. 
Este principio, aplicado á la Etnografía del 
Asia Central, conduce á M . de Ujfalvy á con-
siderar á algunas tribus de esta región, como 
los Galtchas del Pamir y las tribus del Indo-
Kusch, que son relativamente de raza pura, 
con iguales ó mayores derechos á representar 
al Arya primitivo que los pueblos tan alterados 
de Europa. 
En efecto, entre los Indos, Tadjiks, Bokhe-
riotes, Beluchis, Parsis y Ossetas, se encuen-
tran razas mezcladas que reproducen dos tipos 
bien distintos: uno, castaño, bajo ó de estatura 
mediana, braquicéfalo, al Norte del Indo-
Kusch; y , otro, moreno, alto, dolicoccfalo, 
acantonado en los valles, al Sur de este macizo 
montañoso, y mucho más puro que los del 
Norte. En estos se encuentra algún ejemplar 
rubio, con ojos claros; en los otros, no. 
Aumentan las probabilidades, si se tiene en 
cuenta que estos pueblos ocupan su territorio 
desde la más remota antigüedad. Cierto, que la 
persistencia de las costumbres sociales y reli-
giosas, el carácter primitivo de la civilización, 
la escasa alteración de los idiomas galtchas y 
su posición intermedia entre el zendo y el sáns-
crito, la demuestran así. Finalmente, contra esta 
última ilusión acariciada por los partidarios de 
los Aryas europeos, cual es la pretendida supe-
rioridad de las razas dolicocéfalas, rubias, sobre 
las braquiccfalas, morenas, contesta M . de 
Ujfalvy lo siguiente. «Si la superioridad del 
hombre consiste solamente en una cierta ener-
gía física, en un espíritu de conquista invasor, 
entonces los rubios dolicocéfalos son la primera 
raza del mundo. Pero si, por el contrario, se 
atiende á las facultades psíquicas, veremos que 
la concepción artística, ese supremo genio de la 
raza humana y eterna gloria de griegos y ro-
manos, ha sido patrimonio imperecedero de las 
razas morenas y braquicéfalas de la Europa 
Central y Meridional. 
Como se ve, pues, la cuestión de la cuna de 
los Aryas está lejos de poderse resolver á favor 
de Europa; faltan argumentos científicos; que-
da en pie el problema ; y por más que no sea 
posible prever una próxima solución autoriza-
da, creemos que la mayor suma de probabili-
dades están á favor del Asia Central. 
INSTITUCION. 
R E S Ú M E N E S D E C L A S E . 
HISTORIA DE LA NOVELA EN LOS PUEBLOS 
ORIENTALES, 
^or el alumno D . y . Deleito (i). 
( Continuación.) 
I I I . India (2 ) .—El espíritu panteístico del 
pueblo indo ha influido inmensamente en su 
literatura, y sobre todo, en el desarrollo del 
apólogo, confundido á veces, como en la ma-
yor parte de las naciones cultas del antiguo 
continente, con las novelas y los cuentos. De 
esta poesía moral, llamada Nitifastra, nos que-
dan muy pocos restos (algunos conservados en 
(1) The industrial arts cf India, t. n , págs. 324 y si-
guientes. 
(1) Ve'ase el n ú m . 253 del BOLETÍN. 
(I ) Stanislas Julicn, Avadánai: cantes et apologues indiens, 
París, 1859. —Weber, Hist. de la litte'rature indienne, París, 
1859. —Lancereau y Mül ler , trad. del Hitopadesa.—Bcn-
fey, trad. del Pantchatantra, 1856. 
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el Tandjur tibetano), á causa de que el Mn-
habbarata debe considerarse, por su carácter 
universal, como uno de estos niti$astras. Las 
fábulas que conocemos hasta el dia no se l i -
mitan á presentar á los dioses bajóla forma de 
animales; sino que estos hablan y se mueven 
con individualidad propia. T a l vez en tiempos 
del gramático Panini (140 años d. C.?), exis-
tiera un ciclo fabular numeroso; pero la colec-
ción más antigua — aparte de la de Brabius— 
es el Pantchatantra (los Cinco libros), cuyo p r i -
mitivo texto ha sufrido cambios y adiciones 
considerables; sólo se sabe que en el siglo v i 
fué traducido al idioma pehlvi por orden del 
ilustre sasánida Nushirvan (531-79). La re-
dacción del texto actual parece haber tenido 
lugar en el Dekkan; y un extracto de la obra, 
el Hitopadesa, en Palibothra, sobre el Ganges, 
ignórase el autor, aunque se atribuye al 
brahmán Visnu-Sarma (quizás el recopilador), 
conocido en Europa con el nombre de Pilpay 
ó Bidpay, y que, según dice M . Abrant en su 
Panth'eon tie la fable, parece haber gobernado 
el Indostan, bajo el reinado del poderoso so-
berano Dabschelim, en época ignota, pero i n -
dudablemente anterior al nacimiento de Esopo. 
Pilpay despliega en la fábula su maravillosa 
imaginación, haciendo hablar á los animales 
con lenguaje chispeante é irónico, deduciendo 
del relato una ingeniosa moraleja ó enlazando 
con suma habilidad la trama (por ejemplo, en 
Las aventuras del brahmati Calila-Sarma). Sus 
apólogos, aun sin ser obras de primer órden, 
fueron traducidos al á rabe—el libro de Calila 
y Dimna—al hebreo, al latin, etc., y en 1262, 
por Juan de Capua, bajo el t í tulo de Directo-
rium vitae, parabolae antiquorum sapientium. 
El ya citado Httopadesa ó Hitupadesa, que 
significa La instrucción útil , es una imitación ó 
compendio del Pantchatantra. Está dividido 
en cuatro libros, cuyos títulos se relacionan 
con el contenido de las fábulas. El primero se 
denomina Mitralabha, ó La adquisición de ami-
gos; el segundo, Suhribheda, ó La desunión de 
los amigos; el tercero, Vigraha, o La guerra; y 
el cuarto, Sandhi, ó La paz. Estas fábulas d i -
fieren de las de Lokman en la desmesurada 
longitud de la acción, tejida de innumerables 
episodios. Dejando las coleccionadas en los 
Avaddnas, publicados por M , Julien y compues-
tas principalmente por Yuen-thaí (siglo xvi) , 
extractaremos una tomada de la excelente tra-
ducción del Ilitopadesa, dada á luz en 1855 por 
el orientalista francés M . E. Lancerau. 
Erase un león que hacía una matanza conti-
nua de animales; estos, para disminuir el n ú -
mero de víctimas, resolvieron enviarle cada 
dia á uno de ellos para servirle de comida, si 
cesaba de hacerles guerra tan sangrienta. E l 
señor león aceptó la proposición y la promesa 
de los animales, cumplida puntualmente; pero 
llegó el dia de ser comida una liebre vieja, in-
teligente y astuta. Nuestra liebre se fué á paso 
lento hacia el hambriento león, que le dijo co-
lérico:— «¿Por qué vienes tan tarde?» — « N o 
»fué mia la culpa, respondió la liebre; he 
»sido detenida en el camino y su jeta á la fucr-
»za por otro león.»—«Ven inmediatamente á 
«enseñarme donde está ese pillo, dijo el león 
»con el vientre vacío, á la pobre víctima.» 
«Esta obedeció y condujo al señor de los ani-
yunales cerca de un pozo muy profundo en el 
»que vió su imagen; ciego de ira se lanza r á -
»pido sobre el competidor que creía recono-
»cer, y muere ahogado.» — Inúti l es decir que 
las fábulas indias han sido traducidas ó imita-
das en todo tiempo,—v. g. en España por Pe-
dro Alfonso (siglo xi ) en su Disciplina clericalis, 
por el infante D . Juan Manuel (siglo x iv) en 
E l conde Lucanor, etc. 
I V . Japón (1).—No se conoce ningún mo-
numento escrito de la antigua literatura japo-
nesa anterior al siglo vm de nuestra era, época 
en que se introducen los caracteres chinos. Sin 
embargo, debieron existir primitivamente cier-
tas composiciones en prosa ó verso (cantos 
guerreros ó litúrgicos, narraciones de comba-
tes, etc.), trasmitidas oralmente de generación 
en generación, y cuya huella se halla en com-
pilaciones tan antiguas como el Kodjiki y el 
Nihongi. Lo poco que subsiste ha sido defor-
mado de tal modo, al pasar por la hilera de los 
signos ideográficos, que muchas veces es difícil 
y áun arriesgado para los filólogos alcanzar el 
sentido y el carácter de estas rapsodias. 
El novelista japonés—salvo raras excepcio-
nes, como la de Riuteí-Tancfico, del que ha-
blaremos más adelante—carece de reflexión y 
de método en el discurso: cualidades que no 
aparecen sino cuando un pueblo, experto en 
el estudio de los fenómenos de la vida, puede 
descubrir sus rasgos esenciales, la caracterís-
tica de las cosas. N i hay en él tampoco esa 
gran simpatía por la naturaleza que anima á 
las naciones europeas; sino que la lectura de 
sus aventuras románticas, ó de sus acciones 
heroicas, nos dejan frios, por su falta de es-
pontaneidad y de ideas elevadas. Hace correr 
su pluma al azar, guiando á sus personajes— 
más bien muñecos—á través de extravagantes 
aventuras, sin lógica ni conclusión necesaria. 
Pero, á cambio de estos defectos, posee condi-
ciones dignas de aprecio, como son cierta viva-
cidad y humorismo, detalles picantes y realis-
mo algo exagerado. 
Las novelas, relativamente modernas, son 
de muchas clases: los kesaku-bon, en los que 
aún domina el espíritu heróico del antiguo 
monogatari, composición rimada que, según la 
definición de un crítico japonés, difiere de la 
historia en que el autor no separa lo falso de lo 
verdadero; los ninjo-bon, donde el amor juega 
(1) Satow, Utcrature of Japan, American Ciclopoedia. 
—Bousquet, Le Japón ütt/rairey Revue de Deux mondes, 
15 Oct . 1878.—Mitford, Tales of oíd Japan. 
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el principal papel, y los kusa-zoshi, ó novelas 
populares, que, impresas en caracteres vulga-
res, se encuentran en manos de todas las m u -
jeres. Entre las novelas alegóricas y morales, 
citaremos respectivamente Las siete cosas felices 
y las siete desgraciadas, y Las seis defensas en las 
formas del mundo perecedero. 
Pertenecen al primer genero, ó kesaku-bon, 
La vida del príncipe Iwagi, Los hechos de la re-
nombrada Kagami, La historia de los cuarenta y 
siete ronines, La venganza de Kadzuma, etc. 
Indicaremos el argumento de esta última.—Dos 
vasallos de un mismo príncipe se enseñan un 
dia sus armas ( l ) , y uno de ellos, Yukiyé , re-
conoce en manos de su compañero un sable 
perdido por su padre en el campo de batalla; 
el nuevo propietario no tiene inconveniente en 
regalarlo á su verdadero dueño; pero Matago-
ro, heredero del donador, asesina á Yukiyc. El 
joven Kadzuma, hijo de la víct ima, ayudado 
por su cuñado y otros tres amigos, vence á 
Matagoro y sus secuaces, y deposita su cabeza 
sobre la tumba de su padre. Esta novela de 
caballería, no obstante su poco interés é hi la-
cion, presenta un cuadro sincero del feudalis-
mo reinante, de pasiones exaltadas, de amor 
á las aventuras y de desprecio á la muerte. 
Del segundo genero, ó ninjo-bon, tenemos, 
además de Las aventuras amorosas de Otaba 
Tansitsi, de La historia de Kosan y Kinguro, y 
de otras muchas, la novela erótica de Gompachi 
y Komurasaki. Hace unos doscientos cuarenta 
años vivía un agraciado mancebo, llamado 
Gompachi, que, en una contienda, mató á un 
amigo suyo. Huye á Yedo y se refugia en una 
caverna de ladrones; pero, avisado por una jó-
ven del peligro que corría, los mata y acom-
paña á la muchacha hasta casa de sus padres. 
Atacado en el camino por otra partida de ban-
doleros, se salva con la ayuda de Chobei", jefe 
de un cuerpo de voluntarios de la capital, bajo 
cuya protección y servicio se pone. Enamórase 
de una bailarina, Komurasaki, célebre por su 
belleza y vida ligera, y que resulta ser la joven 
á quien había libertado. Entréganse á sus amo-
res, hasta que un dia Gompachi comete un 
robo á mano armada, y, denunciado á la poli-
c ía , lo decapitan. Komurasaki, loca de dolor, 
se atraviesa el pecho con un puñal sobre la 
tumba de su amante. Los sacerdotes del tem-
plo, compadecidos, los entierran juntos, y colo-
can en la fosa esta inscripción que aún se lee: 
Tumba de los shiyoku (pájaros fabulosos, dos de 
los cuales viven en un solo cuerpo y simboli-
zan la fidelidad conyugal). Como se ve, el no-
velista japonés, aunque falto de análisis y de 
verdadero conocimiento del corazón humano, 
gusta de los desenlaces trágicos y los acumula, 
pero sin poder vencer la impresión monótona 
de su lectura. 
( i ) E l samurai da gran importancia á su sable, trasmi-
tido de familia en familia como una herencia preciosa. 
Es ejemplo del tercer genero, ó kusa-zosbi, 
una novela del literato japonés ya citado, R iu -
teí-Tanefico, que nos ofrece, introduciéndonos 
en la intimidad de la familia, un espectáculo 
más t r iv ia l , pero no ménos instructivo y aun 
encantador por la verdad de los detalles, la 
sencillez de los resortes puestos en juego y el 
naturalismo de los personajes.—Simanosuki, 
desterrado de los dominios de su señor por fal-
tarle al respeto, se disfraza de comerciante, 
y, bajo el nombre de Sakitsi, se enamora en un 
viaje de Miosan, que desaparece á poco con 
un proveedor á quien se vende por i c o ríos. 
Algún tiempo después, Sakitsi vuelve á encon-
trarse con la bella Miosan. Huyen ambos de 
la persecución de Rioské, emisario del padre 
de la jóven, y se ocultan en una cabaña, re-
sueltos á morir; pero lee la doncella una carta, 
en la que ve con sorpresa que desde muy niña 
está prometida á Simanosuki, perdonado ya 
por su príncipe. Entonces Sakitsi se descubre, 
y viven felices en Kamakura con sus familias. 
Los cuentos japoneses E l niño ingenioso; E l 
kerai ignorante; y ida, aventuras y fin trágico del 
célebre Ishikawa Goyémon (famoso ladrón del si-
glo xvi) , etc., que bajo la forma oral ó escrita 
nos inician en las costumbres del vulgo, ad-
quieren cada dia más importancia por su inge-
nuidad, miéntras que la alta literatura decae 
considerablemente. Son también interesantes 
las leyendas y tradiciones, que ofrecen muchos 
puntos de semejanza con algunos mitos indos 
y. europeos, y en los cuales se advierte con fre-
cuencia el atractivo que siempre ha ejercido el 
mar sobre los japoneses : tienen lugar, por lo 
general, bajo los primeros mikados, período 
prehistórico del que no nos quedan anales ( L a 
leyenda de Urashimn). Descendiendo más , nos 
encontramos con el ciclo de cuentos de nodri-
za, en los que la ficción se mezcla con la rea-
lidad más trivial. Los animales tienen también 
su carácter propio en estos cuentos, trasfor-
mándose muchas veces en personas: v. gr.. La 
zorra y el tanuki ( t e j ó n ) , que comunmente es 
castigado por los hombres, víctimas de sus ma-
ñas. A M . Turre t t in i debemos la traducción 
de algunos cuentos morales, muy notables, re-
unidos á principios del siglo bajo el título de 
Tami-no-nigiwa'i (la Actividad humana). 
El genio literario japonés, desprovisto en la 
Edad Media de alta inspiración y encerrado 
dentro de estrechos l ímites , en medio de agu-
dezas de espír i tu , de observaciones finas y de 
felices ocurrencias, tuvo la desgracia de sufrir, 
al salir de su barbarie, la disciplina china, tan 
servilmente copiada, que adormeció sus juve-
niles facultades. H o y , gracias al influjo euro-
peo, parecen vislumbrarse nuevos y más fe-
cundos horizontes, cuando pase la crisis pre-
sente, donde tantos factores colaboran. 
(Concluirá.) 
MADRID. —1MP. DE FORTANET, LIBERTAD, 29. 
